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Resumen: Este artículo explora el vínculo entre las relaciones de género y la ritualidad en 
la sociedad nahua prehispánica, a partir del caso de estudio representado por la veintena 
de Tóxcatl, una de las fiestas más importantes del calendario solar de los antiguos nahuas. 
En particular, se estudia el papel ritual desempeñado por los tiachcahuan, los «maestros 
de los jóvenes», guerreros destacados y dedicados a la enseñanza de los muchachos que 
entraban en el telpochcalli, que, en esta veintena, se dedicaban a actividades culinarias y 
dancísticas normalmente reservadas a las mujeres. En este sentido, el artículo pretende 
ahondar no solamente en el conocimiento de este actor social y ritual muy significativo 
en la sociedad nahua, sino también en la problematización de los roles de género comple-
mentarios que hombres y mujeres desempeñaban en ciertos contextos rituales. 

Palabras-clave: comida ritual; género; nahuas; ritualidad; Tóxcatl.

Abstract: This article explores the link between gender relations and rituality in pre-
Hispanic Nahua society, based on the case study represented by the Toxcatl veintena, one 
of the most important festivals in the solar calendar of the ancient Nahua. We study the 
ritual role played by the tiachcahuan, the “teachers of the young”, outstanding warriors 
dedicated to teaching the boys who entered the telpochcalli. In this festival, these warriors 
engaged in culinary and dance activities normally reserved for women. In this sense, the 
article aims to deepen not only in the knowledge of this very significant social and ritual 
actor in Nahua society, but also in the problematization of the complementary gender 
roles that men and women played in certain ritual contexts.

Keywords: gender; Nahuas; Toxcatl; ritual food; rituality.
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Résumé : Cet article explore le lien entre les relations de genre et la ritualité dans la  
société nahua préhispánique, à partir du cas d’étude représenté par la veintena de Toxcatl, 
l’une des fêtes les plus importantes du calendrier solaire des anciens nahuas. En particu-
lier, nous étudions le rôle joué par les tiachcahuan, les « maitres des jeunes », des guerriers 
reconnus qui se dédiaient à l’enseignement des garçons qui entraient dans le telpochcalli. 
Dans cette fête, ces guerriers réalisaient des activités culinaires et de danse normalement 
réservées aux femmes. En ce sens, l’article vise non seulement à approfondir notre con-
naissance de cet acteur social et rituel très important dans la société nahua, mais aussi à 
problématiser les rôles de genre complémentaires que les hommes et les femmes jouaient 
dans certains contextes rituels.

Mots-clés : genre ; Nahuas ; nourriture rituelle ; ritualité ; Toxcatl.
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Introducción
En la sociedad nahua prehispánica la atribución de los roles de género seguía una 
serie de reglas establecidas que se ven reflejadas en el conjunto de fuentes docu-
mentales que representan el legado principal empleado por los historiadores para 
conocer la cultura de los antiguos habitantes de la Cuenca de México. Desde el 
uso de los difrasismos de la lengua náhuatl, donde la descripción de hombres y 
mujeres se construye a partir de elementos fundamentales que, desde el punto 
de vista de la sociedad nahua, identificaba a las esencias masculinas y femeninas, 
pasando por los rituales vinculados con el nacimiento, hasta los papeles más des-
tacados que, en términos sociales, identificaban a una mujer como trabajadora 
o floja, todos los ámbitos estaban reglamentados a través de una visión binaria 
y complementaria de las figuras femenina y masculina. Es por ello que estamos 
de acuerdo con Susan Kellogg (1995, 564) cuando afirma que «las mujeres y los 
hombres desempeñaban funciones paralelas y complementarias». Según la inves-
tigadora, este «paralelismo de género» también descansaba «en una división tanto 
en las creencias como en las prácticas entre un dominio masculino centrado en la 
guerra, los campos de batalla y el trabajo de los hombres y un dominio femeni-
no centrado en los hogares y el trabajo de las mujeres» (Kellogg 1995, 565).1 En 
la última década, contamos con unas investigaciones innovadoras relacionadas 
con el género, su pluralidad y reversibilidad en la sociedad náhuatl prehispánica. 
Guilhem Olivier (2014, 2015) ha destacado la correlación profunda entre la acti-
vidad de la guerra y del parto, proponiendo cómo este último acto convertía a las 
mujeres en guerreras que, al dar a luz, capturaban a un enemigo, su propio hijo.2 
Recientemente, Federico Navarrete dedicó la Cátedra Miguel León-Portilla al 
tema «Pensando el género entre los antiguos nahuas: Más allá del patriarcado 
colonial»,3 donde deconstruye la perspectiva cristiana de los textos del siglo xvi 
para profundizar el tema más allá de la sexualidad y de las formas de reproduc-
ción fisiológica, para abarcar temas como el parentesco virtual y las múltiples 
formas de género de la sociedad náhuatl prehispánica. Se trata de antecedentes 
significativos sobre los que regresaremos en las conclusiones de este trabajo.

Ahora bien, si regresamos a las fuentes del siglo xvi, es posible darse cuenta 
de que dos de los principales ámbitos femeninos de la sociedad nahua eran la 
cocina y el tejido, actividades que representaban la forma más reputada en la que 
las mujeres podían destacar y ser socialmente reconocidas por sus habilidades. 
Lo anterior queda particularmente claro a partir de las palabras de los colabora-
dores nahuas de Bernardino de Sahagún (1969), cuando, en la transcripción de 



Elena Mazzetto20

los discursos conocidos como huehuetlatolli, al referirse a una muchacha joven, la 
incitan a: 

hacer lo que es de tu oficio, o hacer cacao, o moler el maíz, o a hilar o a tejer; 
mira que aprendas muy bien cómo se hace la comida y bebida, para que sea 
bien hecha; aprende muy bien a hacer la buena comida y buena bebida, que se 
llama comer y beber delicado para los señores […] y mira que con mucha dili-
gencia y con toda curiosidad y aviso aprendas cómo se hace esta comida y bebi-
da, que por esta vía serás honrada y amada y enriquecida […]. Y si por ventura 
vinieres a necesidad de pobreza, mira, aprende muy bien y con gran advertencia 
el oficio de las mujeres, que es hilar y tejer. (1:128). 

El desempeño femenino en la elaboración de diferentes tipos de comidas 
atañe también a la dimensión ritual, tanto en términos cotidianos como en su 
participación en las dieciocho fiestas de las veintenas del año solar. A lo largo 
de estos periodos de veinte días, tanto adolescentes que desempeñaban el papel 
de sacerdotizas como mujeres casadas y ancianas participaban activamente en la 
preparación de una gran cantidad de platillos que representaban los alimentos de 
la fiesta que se ofrendaban a las efigies domésticas, en ciertos espacios naturales, 
a los sacerdotes de los dioses a los que las fiestas eran dedicadas y que, en la ma-
yoría de los casos, eran posteriormente compartidos entre núcleos familiares e 
integrantes de los mismos calpulli.4 

Si bien esta era la regla general, existían contextos festivos donde también los 
hombres desempeñaban un papel complementario al de las mujeres, relacionado 
con la cocina y con la danza. Es el caso de la veintena de Tóxcatl, fiesta que re-
presenta el objeto de estudio de este artículo, dedicada a los dioses Tezcatlipoca y 
Huitzilopochtli, donde unos guerreros experimentados se dedicaban a la prepara-
ción culinaria de cierta fauna sacrificial. A partir de la descripción de los segmen-
tos de la fiesta relatados por los colaboradores de Bernardino de Sahagún, en este 
artículo se analizará el contexto culinario y los alimentos cuya preparación corría 
a cargo de dichos actores sociales y rituales de gran relevancia en la sociedad na-
hua: los tiachcahuan, los «hermanos mayores», conocidos por ser los responsables 
de la educación de los jóvenes en los telpochcalli. 

De esta manera, este texto quiere ser una contribución original que permita 
profundizar sobre los campos de acción y las tareas de estos guerreros experi-
mentados, tanto en la sociedad como en la dimensión ritual nahua, al tiempo que 
proporciona un ejemplo revelador de cómo, en la dimensión ritual, podían ope-
rar relaciones de inversión y paralelismo entre las tareas femeninas y masculinas, 
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en este caso, con respecto a la comida ritual. Asimismo, el análisis de este caso 
de estudio nos llevará a una comparación razonada con otros contextos rituales 
indígenas contemporáneos donde hombres y mujeres tienen papeles paralelos y 
complementarios en la elaboración de platillos rituales determinados. La compa-
ración prudente entre la ritualidad de los nahuas prehispánicos y los grupos indí-
genas actuales está basada en el concepto de «cosmovisión» utilizado por Alfredo 
López Austin (2001, 2012), entiendiéndolo como un conjunto estructurado de 
sistemas ideológicos con el que un grupo social ordena el universo y donde opera 
el fenómeno del «núcleo duro», según el cual las concepciones fundamentales de 
los pueblos mesoamericanos son particularmente resistentes a los cambios histó-
ricos. De esta manera, la metodología que se utiliza en esta contribución enrique-
ce el campo de los estudios de género y de los actores rituales de las ceremonias 
religiosas en Tenochtitlan.

Al principio del artículo se describirá de manera detallada el rito de sacrificio 
y preparación de la fauna sacrificial donde participaban los tiachcahuan. Sucesi-
vamente, se ahondará en el tipo de fauna involucrada en este rito, así como en su 
técnica de preparación y significado. Posteriormente, se indagará sobre la figura 
del tiachcauh, en primer lugar a partir de su desempeño en la sociedad nahua y, 
después, detallando sus funciones en el ciclo de las fiestas del año solar. Con base 
en toda la información recolectada, se propondrán algunas reflexiones sobre las 
relaciones de los «maestros de los jóvenes» con la dimensión culinaria y dancís-
tica, a partir de dos enfoques: su papel complementario al de las mujeres en la 
preparación de los platillos rituales de la veintena de Tóxcatl y los vínculos de 
complementariedad y oposición que unía este periodo de veinte días con el de la 
veintena de Panquetzaliztli. Estas dos vertientes de análisis permitirán plantear, 
por un lado, una nueva perspectiva metodológica al acercarse al estudio de los 
actores rituales de las fiestas de los antiguos nahuas y, por otro lado, profundizará 
en el complejo sistema de relaciones que vinculaban entre ellas las fiestas del año 
solar. 

El tlacotonaliztli de la veintena de Tóxcatl

Nuestro caso de estudio está enfocado en uno de los rituales realizados durante 
la veintena de Tóxcatl. Se trataba de la quinta veintena que conformaba el Cem-
pohuallapohualli, la «cuenta de veinte en veinte», la cual tenía lugar entre el 4 y 
el 23 de mayo en 1519.5 Su análisis puede llevarse a cabo a través de las obras 
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de Bernardino de Sahagún (1950-1982; 1969; 1997) y de Diego Durán (1995), 
donde las ceremonias festivas son descritas con detalle, complementando la in-
formación con las referencias presentes en otras crónicas del siglo xvi, como en 
las obras de Toribio de Benavente Motolinía (1971) o los comentarios de códices 
como el Tudela (2002) y el Magliabechiano (1996). Durante este periodo de vein-
te días se celebraba a varias divinidades, dependiendo del área geográfica o de la 
comunidad, sin embargo, para el caso de México-Tenochtitlan y otras ciudades 
de la Cuenca de México, Tóxcatl era, por excelencia, la fiesta de Tezcatlipoca y de 
Huitzilopochtli. El Espejo Humeante era celebrado a través de una de sus encar-
naciones o ixiptla: un joven guerrero, quien desempeñaba el papel del dios du-
rante un año, y cuyo ciclo de vida alcanzaba el clímax ceremonial a lo largo de los 
veinte días de Tóxcatl. El ixiptla paseaba por las calles de la ciudad, participaba en 
banquetes y danzas, era casado con los ixiptla de cuatro diosas —Xochiquetzal, 
Xilonen, Atlatonan y Huixtocíhuatl— y era posteriormente llevado hacia Chalco, 
donde encontraba la muerte sacrificial por extracción del corazón. Paralelamente 
a los festejos del Espejo Humeante, otro ixiptla humano, representante de Hui-
tzilopochtli, llamado Tlacahuepan, era igualmente celebrado. Durante los últi-
mos dos días de la veintena se elaboraba un ixiptla del dios colibrí, en este caso a 
partir de masa tzoalli obtenida mezclando semillas de amaranto y granos de maíz 
tostados y molidos con miel negra de maguey (Mazzetto 2017, 2020, 2021). El 
ixiptla de tzoalli protagonizaba un conjunto de ceremonias descritas con cierto 
detalle por los colaboradores nahuas de Sahagún. El ixiptla era elaborado en el 
barrio de Huitznáhuac por las cihua mocexiuhzauhque —«mujeres que ayunaban 
durante un año»— y puesto sobre una «litera de serpientes» o coatlapechtli. Los 
jóvenes, los guerreros valientes y los maestros de los jóvenes transportaban la 
litera bailando y cantando, sosteniendo el teomimilli, es decir, el «rollo sagrado», 
el taparrabo del dios. La litera y el taparrabo eran subidos hasta la cumbre del 
templo. El ixiptla era vigilado por los sacerdotes, y en la tarde se llevaba a cabo 
una ofrenda de alimentos en el mismo espacio del templo. Al amanecer del día 
siguiente, se llevaba a cabo una ofrenda masiva de codornices, cuyo rito se conocía 
como tlacotonaliztli: 

Y amanecido, inmediatamente se hace ofrenda en cada una de las casas, solo 
algunos ofrendaban delante de aquel tlacatecolotl. Y hay decapitación de aves 
[codornices] [hecha] por toda persona: mujeres, varones; comienza Motecuh-
zoma, con cuatro codornices que —él mismo, en persona— decapita, y algunas 
otras codornices, el Tlenamacac [Sacerdote del Fuego] decapita, va a ofrecerlas 
sobre sus manos solamente.
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Inmediatamente de esto, hay algarabía, enseguida y al mismo tiempo todo 
macegual, toda persona —varones, mujeres—, decapita aves codornices. Y 
cuando hay decapitación de codornices, las lanzan hacia él, las arrojan hacia él, 
a Huitzilopochtli; y las codornices que han degollado andan abatidas agitando 
las alas, andan batiendo las alas en el suelo, por eso se sacuden en el suelo, por 
eso se tiran contra [el suelo]. Y los Teachcahuan [Capitanes] las recogen, las 
juntan, las despluman, las asan, les ponen sal, las ponen en salmuera, una parte la 
dedicaban a Motecuhzoma, y otra parte la dedicaban a sus oficiales: solamente 
los que son pipiltin; y también aquellos, los Teachcahuan, los Tlayacatique [Lí-
deres], también aquellos, los Tlamacazque [Sacerdotes], (Sahagún 1950-1982, 
libro 2, 73-74)6 

Otro día, en amaneciendo, cada uno en su casa hacía ofrenda de comida a la 
imagen del mismo Huitzilopochtli, que tenía en su casa, y todos ofrecían sangre 
de codornices delante de la imagen que habían puesto en el cu. 

Primero comenzaba el señor: arrancaba la cabeza a cuatro codornices, ofre-
ciéndolas al ídolo recién puesto, y luego ofrecían las sátrapas y después todo el 
pueblo, y en arrancando la cabeza a la codorniz, arrojábanla delante del ídolo; 
allí andaba revolando hasta que se moría, y los escuderos y hombres de guerra 
del señor cogían las codornices después de muertas y hacíanlas pelar y asar y 
salar, y dividíanlas entre sí, parte de ellas al señor y parte a los principales y parte 
a los sátrapas, y parte a los escuderos. (Sahagún 1969, t. 1, 157)

La comparación de ambas versiones permite cierto detalle en el rito. El tla-
toani daba inicio a la ofrenda, descabezando cuatro codornices delante del ixiptla 
de tzoalli de Huitzilopochtli («al ídolo recién puesto»); luego un sacerdote tlena-
macac descabezaba otras. A partir de ese momento, todos los habitantes de la ciu-
dad sacrificaban estas aves en sus casas, en tanto ofrenda al dios tutelar mexica. La 
sangre de las aves sacrificadas era el alimento del dios. Los colaboradores nahuas 
siguen explicando cómo los tiachcahuan se encargaban de recoger los cuerpos de 
las codornices, de desplumarlas, asarlas y mermarlas con sal. Una parte de las aves 
era ofrecida al tlatoani, y el resto era destinado a los oficiales (techiuhqui), perte-
necientes exclusivamente a la nobleza, así como a jefes (tiachcahuan) y a los sa-
cerdotes (tlamacazque). Esta parte de la fiesta concluía con el copaltemaliztli, una 
ceremonia general de sahumerio al dios Huitzilopochtli y a las efigies domésticas.

Consideramos que este pasaje resulta particularmente interesante por dos 
razones: en primer lugar, según el texto en náhuatl del Códice florentino, eran 
los tiachcahuan los que se encargaban de actividades culinarias, normalmente 
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reservadas a las mujeres, que realizaban su voto preparando y entregando diferen-
tes tipos de comida en el templo de Tezcatlipoca, como veremos más adelante.7 
En segundo lugar, se trata de uno de los raros extractos en la descripción del ciclo 
de las fiestas de las veintenas que menciona la preparación, cocción y repartición 
de un tipo de fauna sacrificial8 a cargo de varones, pero con una tarea específica 
comúnmente destinada a las mujeres. En este pequeño segmento ritual asumi-
mos que se encierra gran parte del breve análisis que presentamos a continuación, 
entre el sacrificio de la codorniz como ave sacrificial, su preparación culinaria a 
cargo del tiachcauh, su consumo ritual y otros segmentos rituales de la veintena de 
Tóxcatl, donde los maestros de los jóvenes desempeñaban papeles normalmente 
reservados a las mujeres. 

La codorniz: ave sacrificial y comida señorial 

Entre la fauna presente en los contextos rituales nahuas, la codorniz —en ná-
huatl, zolin— era el ave sacrificada con más frecuencia. Tanto los documentos al-
fabéticos como los códices y la arqueología confirman cómo su occisión ritual era 
un rito frecuente, la cual tenía lugar por decapitación. Las características del ave 
—como su comportamiento etológico que consiste en volar justo antes del alba, 
así como sus plumas moteadas blancas y negras, sobre todo en el caso de la Cyrto-
nix montezumae— hicieron que los nahuas le atribuyeran un simbolismo noctur-
no y de oposición al astro diurno, identificándola con agentes de transformación 
dañinos para los héroes culturales de los mitos mesoamericanos (Mazzetto 2023; 
Argüelles Echevarría 2024).9 Por otra parte, Eduard Seler (1963, 2:211) propuso 
cierta identificación entre la codorniz y la víctima sacrificial, a partir de su icono-
grafía lunar asociada con plumones —atributo de los sacrificados— y su presen-
cia reiterada en los ritos de ofrenda de los antiguos nahuas (Mazzetto 2023, 203). 
Lo anterior ayuda a entender la razón por la que, cuando las fuentes del siglo xvi 
mencionan el sacrificio de aves, es muy probable que se aluda a la decapitación 
de codornices. 

Con respecto al ciclo de las fiestas de las veintenas, otras fuentes confirman 
la importancia del gran sacrificio de codornices en Tóxcatl. Un dato parecido se 
encuentra en los Primeros memoriales (Sahagún 1997, 58), donde se especifica 
cómo, en esta veintena, çan tlamanaloya, tlacutonaloya, «sólo se realizaban ofren-
das, se decapitaban aves».10 En el «Libro de los ritos», Diego Durán (1995, 2:52) 
proporciona una versión un poco diferente, al considerar a las codornices como 
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ofrenda exclusiva de los pobres, quienes entregaban las aves a los sacerdotes para 
que las descabezaran. Por otro lado, en el «Calendario antiguo» podemos leer lo 
siguiente: «Lo más que este día se comía era de aves de todo género como día 
solenísimo y carne humana de la carne de los sacrificados de aquel día que eran 
muchos» (2:258). La lectura de otras crónicas del siglo xvi proporciona otros 
datos significativos que asocian una vez más el sacrificio masivo de codornices 
con ceremonias dedicadas a Tezcatlipoca y Huitzilopochtli. Toribio de Benaven-
te (1971) «Motolinía» describe la veintena de Teotleco-Pachtzintli, dedicada 
precisamente a las dos divinidades mencionadas, en la localidad donde el fraile 
recolectó la información. Durante esta veintena se celebraba el regreso o bajada 
de los dioses a la tierra, por lo que se preparaba un xicalli lleno de masa de maíz 
no nixtamalizada, tal vez masa de elote, como deja suponer el uso de la palabra 
xamitl,11 el cual era puesto en el templo. Cuando se producía la bajada de los seres 
divinos, estos dejaban rastro de su presencia en la masa de maíz, bajo la forma de 
una pequeña pisada o de huellas de animales. La masa era sucesivamente recolec-
tada y, en el área de Texcoco, era preparada bajo la forma de tamales o tortillas y 
consumida por parte de los sacerdotes o enviado al tlatoani. Después de preparar 
estos alimentos a base de maíz, también «mataban muchas codornices».

Otra ceremonia que unía a la vez el sahumerio (tlenamaquiliztli), la decapita-
ción de aves (tlacotoniliztli) y la ofrenda de tamales (tlamanaliztli tamalli) se en-
cuentra descrita en Sahagún (1997), para la veintena de Tepeilhuitl. Copal, aves y 
tamales eran parte del conjunto de ofrendas realizadas a los Tepictoton, los ixiptla 
de los cerros, elaborados en maza tzoalli (64). Por su parte, The Tovar Calendar 
(1951) menciona «abundancia de sacrificios de aues» y «gran sacrifficio de todas 
assi marinas como del campo», respectivamente, en las veintenas de Tozoztontli 
y Huey Tozoztli, dedicadas a los dioses acuáticos y de la agricultura (23-24). Se-
gún Benavente (1971), en la veintena de Huey Tecuilhuitl se ofrendaban «unos 
pájaros pequeños de agua, y de ellos comía Mutizuma estos días» (45). Si bien el 
texto no proporciona más detalles, proponemos que entre estas aves se encontra-
ra el atzitzicuilotl, una avecilla lacustre común cuyo consumo se relaciona, en la 
historia mexica, con importantes poderes adivinatorios.12 

Por otra parte, la descripción de la veintena de Izcalli celebrada en Cuauhtit-
lan proporciona otro ejemplo revelador relativo al sacrificio masivo de codornices. 
Según Benavente (1971), se sacrificaban por degollamiento y se desollaban a dos 
mujeres, cuya piel era revestida por dos hombres (¿sacerdotes?). Estos últimos 
llevaban una codorniz sacrificada y degollada colgando del labio inferior. Mien-
tras los dos ixiptla danzaban «toda o la más gente sacrificaban y ofrecían muchas 
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codornices, y echábanselas delante, y eran tantas, que cobrían el suelo por do iban, 
porque pasaban de ocho mil las que aquel día ofrecían, porque para esta fiesta las 
buscaban la gente que a ella venían de más de diez o doce leguas, y al mediodía 
cogíanlas todas, las cuales comían aquellos alfaquíes y señores principales» (65).

Este pasaje reitera una información presente en la descripción del tlacoto-
naliztli de Tóxcatl, esto es, la repartición y consumo de las aves, las cuales eran 
destinadas a los sacerdotes y a los señores. Si bien no todos los sacrificios de 
codornices mencionan su preparación para la ingesta, vale la pena interrogarse 
acerca de la relación privilegiada de estas aves con la nobleza y los mandos mi-
litares, al poder ser consideradas como un platillo ritual y señorial. Es sugerente 
proponer que, siendo la codorniz un ave elegida para contextos determinados de 
adivinación, como los pronósticos relacionados con la salud o enfermedad de un 
mercader dueño de su casa (Sahagún 1969, 2:39; Mazzetto 2023, 211), también 
en el caso de Tóxcatl el sacrificio de cuatro de ellas, por parte del tlatoani, en fren-
te de Huitzilopochtli, podría vincularse con el número de cautivos deseado por 
cualquier guerrero, y que los movimientos de su cuerpo, que revoloteaba antes de 
caer, podrían remitir al éxito o fracaso en contexto bélico. Asimismo, su consumo 
en gran cantidad podría remitir al consumo de cautivos y, por ende, a la excelencia 
en el campo de batalla y como tlamani, esto es, el privilegio exclusivo de la noble-
za. Regresaremos sobre este punto más adelante. 

La técnica de cocción de las codornices es otro aspecto que merece cierta 
atención. Aludimos, en particular, a la asadura y a la preparación con sal. La asa-
dura, esto es, la cocción de las aves a contacto directo con el fuego, se encuentra 
expresada a través del uso del verbo tlehuatza. En la lista de las comidas de los 
señores se mencionan çolin tlatleoatzalli, esto es, codornices asadas, por lo que se 
reafirmaría la relación entre esta preparación culinaria y su consumo por parte 
de la nobleza (Sahagún 1950-1982, libro 8, 37), aunque en el caso de Tóxcatl se 
trata, además, del resultado de un sacrificio. En el contexto ritual de las fiestas 
del año solar y sin excepción, dicho método de cocción de la carne se encuentra 
asociado a la preparación de la fauna sacrificada. En trabajos anteriores hemos 
demostrado cómo los animales sacrificados, en tanto resultado de cacería, eran 
invariablemente consumidos asados. Es el caso de las serpientes de cascabel y de 
otra pequeña fauna acuática y montés, ofrendadas en Tozoztontli y en Izcalli, 
así como de los venados, coyotes, pumas, conejos y demás habitantes silvestres 
del cerro Zacatepetl, cazados, sacrificados y asados en la veintena de Quecholli. 
La técnica de sacrificio de las codornices es también compatible con la de la de-
más fauna. Tanto estas avecillas como las serpientes de cascabel eran decapitadas, 
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mientras que la gran fauna de Quecholli era sacrificada por extracción del cora-
zón (Mazzetto 2019, 2022).

La diferencia más notable entre el sacrificio de codornices de Tóxcatl y el de 
otra fauna es la alusión a una preparación posterior de las aves desplumadas y 
asadas, la cual se realizaba a través del uso de la sal. Este detalle remite a una téc-
nica de conservación de los alimentos, que consistía en disminuir el volumen de 
la carne debido a la absorción de los líquidos por medio de la sal. Es por ello que, 
en náhuatl, dicho proceso se describe a través del verbo combinado iztayohuia, 
«salar»13 y quauhuatza, «enflaquecer a otro desta manera»14 (véase Molina 2008, 
2, 87r.). Por lo anterior, es posible suponer que la conservación de las codornices 
no implicara su consumo inmediato, sino en algún momento no definido después 
de su decapitación y cocción. 

Otro aspecto sumamente importante que hay que traer a colación para com-
prender el consumo de las codornices es el significado relacionado con el uso de 
la sal en la preparación de los platillos rituales y festivos. Es bien sabido que de-
terminados platillos consumidos en contexto ritual debían prepararse sin sal ni 
chile, y en el caso de algunas preparaciones a base de maíz, incluso sin el proceso 
de nixtamalización. Como ejemplos podemos mencionar las tortillas huilocpalli, 
los tamales atamalli (Sahagún 1950-1982, 161, 177). Con respecto al platillo de 
caldo de maíz y carne humana que formaba parte de las comidas festivas de vein-
tenas como Tlacaxipehualiztli o Panquetzaliztli, la información es contradictoria. 
Según Cristobal del Castillo, durante sus peregrinaciones los mexicas recibieron 
el mandato de Tetzauhtéotl, quien le solicitó consumir la carne de sus cautivos sin 
sal (Castillo 2001, 99). En cambio, en Panquetzaliztli el ingrediente excluido era 
el chile, mientras que la sal estaba presente en pequeña cantidad (Sahagún 1950-
1982, libro 9, 67). Consideramos que la prohibición total o parcial del consumo 
de la sal en contexto ritual se explica a la luz del poderoso simbolismo de este 
ingrediente, que, en la mitología mesoamericana, es un «fluido divino» (Castellón 
Huerta 2015, 56) cuyo origen se da a partir de las partes más impúdicas del cuer-
po de divinidades en su mayoría femeninas, como las axilias, el sexo o la nariz, 
lo que vincula la sal con fluidos corporales malolientes.15 La creación de la sal se 
da de manera sistemática como consecuencia de una transgresión de las normas, 
lo que explica también su naturaleza caliente y uno de sus efectos: el de avivar 
los deseos sexuales. En palabras de Blas Castellón Huerta (2015): «Como excre-
cencia, es de naturaleza caliente y pesada, contraria por tanto al estado “puro”, y 
por eso es uno de los elementos que une a los humanos con la contaminación y 
la muerte, pues se agrega a los alimentos terrenales que vuelven a los humanos 
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pesados y con una vida breve» (74). Por lo anterior, no sorprende el hecho de que 
se tratara de un ingrediente que, junto con el chile, no podía ser consumido en pe-
riodos de abstinencia previos a ciertas ceremonias religiosas.16 A este respecto, es 
importante recordar también que diferentes seres no humanos se alimentaban de 
comidas sin condimentos, por lo que la preparación de ciertos platillos comparti-
dos en comensalidad con dioses u otras potencias respondía también a la dieta de 
los receptores sobrenaturales de las ofrendas (López Austin y López Luján 2009, 
15; Olivier 2015, 233). En este sentido, al abstenerse de sal y chile en momentos 
previos a ciertas fiestas, es posible también plantear que los especialistas rituales 
propiciaran cierto cambio ontológico en su cuerpo, para acercarse a los campos 
de acción de los seres divinos convocados en las ceremonias. 

En el contexto ritual de Tóxcatl, la preparación de las codornices en salmuera 
no puede atribuirse exclusivamente al empleo de una técnica de conservación de 
los alimentos. Al contrario, consideramos que se trataba, probablemente, de una 
elección que respondía a ciertas necesidades rituales. El uso importante de sal 
para sazonar las aves podría remitir precisamente a una condición «feminizante» 
y telúrica, debido a que las codornices, hay que recordarlo, eran personajes trans-
gresores en los ciclos míticos. Lo anterior es aún más interesante si tomamos en 
cuenta el pasaje de Durán donde asegura que, además del abundante sacrificio de 
codornices, se consumía la carne de los cautivos sacrificados. Si bien el dominico 
no describe la forma de consumo de la carne, sabemos que el platillo ritual lla-
mado tlacatlaolli en la obra de Sahagún era un caldo donde la carne se consumía 
hervida con poca sal, acompañada por granos de maíz (Sahagún 1950-1982, libro 
2, 49; libro 9, 67). Por lo anterior, podemos notar una oposición interesante, en 
términos culinarios, entre el consumo de las aves y de los cautivos, tanto como 
técnica de cocción —el asado en el caso de las codornices y el hervido en el caso 
de la carne de las víctimas— como con respecto al uso de la sal, utilizada en abun-
dancia para las aves y, posiblemente, ausente para el caldo tlacatlaolli. 

La fuente no especifica la cantidad de aves sacrificadas, pero sí se identifican 
a las personas encargadas de prepararlas, así como sus consumidores. Por esta ra-
zón, a continuación se analizará con más detalle la figura del tiachcauh.

Los tiachcahuan: Entre el telpochcalli y el cuicacalli

En los diccionarios de náhuatl la palabra tiachcauh tiene dos significados. Por un 
lado, se traduce como «hermano mayor, y persona, o cosa aventajada, mayor y 
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más excelente que otras»17 (véase Molina 2008, 2, 112r.), y, por otro lado, define 
a uno de los roles desempeñado por los jefes militares mexicas, en particular el 
que cumplía con la función de «maestro de los jóvenes» durante el aprendizaje de 
los muchachos en las escuelas telpochcalli. Para obtener este nombramiento, estos 
guerreros debían haber capturado al menos tres enemigos en el campo de batalla 
(Sahagún 1950-1982, libro 8, 76). Gozaban de la confianza del tlatoani, quien 
los encargaba de misiones de observación y vigilancia de la ciudad, tanto de día 
como de noche. Asimismo, durante la preparación de una campaña militar, los 
tiachcahuan eran enviados a explorar el territorio enemigos y las rutas de acceso, 
«y todo lo traían pintado y lo presentaban al señor para que viese la disposición de 
la tierra» (Sahagún 1950-1982, libro 8, 51; Sahagún 1969, 2:315-16). Este dato 
es sumamente interesante, ya que demostraría que los maestros de los jóvenes 
habían sido instruidos en la elaboración de mapas y códices, por lo que se trataba, 
muy probablemente, en su mayoría, de miembros de la élite. La lectura de las cró-
nicas del siglo xvi proporciona información sumamente valiosa para ubicar los 
tiachcahuan y comprender sus funciones, no solamente en el tejido social nahua, 
sino también en la dimensión ritual. De entrada, la definición proporcionada por 
los colaboradores de Sahagún del hermano mayor en el contexto familiar puede 
desempeñar el papel de guía en el estudio de dichos personajes. En el libro 10 del 
Códice florentino podemos leer lo siguiente: «El hermano mayor es el portador, es 
el cargador de las responsabilidades de la casa de su padre, es quien aconseja a 
sus hermanos menores, quien los prepara para su trabajo de hombres» (Sahagún 
1950-1982, libro 10, 9). En el texto en español se relata lo siguiente: «El herma-
no mayor lleva toda la casa de su padre, doctrina a sus hermanos menores, relé-
valos del trabajo hasta que sean de edad para trabajar» (Sahagún 1969, 3:105). 
En Sahagún (1997), del muchacho que alcanzaba la edad adulta se decía que se 
convertía en un maestro de los jóvenes, que pondría las cosas en orden, que sería 
un mensajero (252).

Según los colaboradores nahuas del franciscano, para lograr este título, el 
muchacho debía ser sabio, tener una palabra digna de confianza y, sobre todo, 
tener un corazón compasivo (Sahagún 1950-1982, libro 3, 55). Cuando un niño 
o una niña eran prometidos al telpochcalli, el telpochtlato era invitado por la fa-
milia y tomaba sobre sí oficialmente la responsabilidad del infante, meciéndolo 
en sus brazos (Sahagún 1950-1982, libro 6, 209). Debido a que los tiachcahuan 
desempeñaban un papel clave en la educación de los alumnos, ocupaban un lugar 
privilegiado en el banquete que la familia del muchacho organizaba para celebrar 
la salida del joven de la escuela. Se les ofrecían tamales, bebidas a base de cacao y 
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pipas para fumar tabaco. La familia les donaba también unas telpochtepoztli, unas 
«hachas de jóvenes», utilizadas para cortar la madera. Dichas hachas eran suce-
sivamente tomadas por los tiachcauhuan (Sahagún 1950-1982, libro 6, 127-28). 
Con respecto a los festejos de boda, en primer lugar se invitaban a los hombres 
ilustres (mahuiztililoni), los señores (tetecutin), los jefes (achcacautin), los guerreros 
experimentados (tequihuaque) y los que dirigen los hombres que tienen edad para 
casarse (tlapaliuhcayaca), así como los jóvenes recién entrados en la edad adulta. 
Todas estas personas son mencionadas antes que los tiachcahuan, sin embargo, 
eran estos últimos los primeros que, «con su gente», entraban a la casa de la fa-
milia cuyo joven iba a casarse y donde se llevaba a cabo el banquete (Sahagún 
1969, 2:154). 

En la descripción que proporcionan los colaboradores nahuas de Sahagún 
acerca de las comidas señoriales del tlatoani, se menciona cómo cada día el sobe-
rano ordenaba que los platillos fueran distribuidos entre las personas que com-
ponían su corte. Entre estas se mencionan los tiachcahuan, precedidos por los 
guerreros experimentados y valientes —tequihuaque tiacahuan— (Sahagún 1950-
1982, libro 8, 39; Sahagún 1969, 2:308).

Tanto los documentos del siglo xvi como la abundante literatura produci-
da sobre la sociedad mexica evidencian la relación estrecha que existía entre los 
tiachcahuan y el cuicacalli, la casa del «canto-baile», un vínculo que se puede apre-
ciar en la lámina 61 del Códice Mendoza (véase fig. 1) y que ha sido señalado por 
Martha Toriz Proenza (2011, 140-41). 

 

Figura 1. Tiachcauh frente al Cuicacalli, Códice Mendoza, fol. 61r. Redibujado por la autora.
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Se trataba de un lugar de reunión para los maestros de los jóvenes, quienes, 
en la noche, bailaban junto con los muchachos y los instruían en las actividades 
penitenciales (Sahagún 1950-1982, libro 8, 72). Los tiachcahuan participaban lle-
vando una manta de red, el tocado de plumas de garza (aztaxelli) y un cordel rojo 
con el que amarraban el pelo (tochacatl). Llevaban asimismo orejeras de mosaico 
de turquesa (xiuhnacochtli) y un bezote blanco de concha (tempilolli eptli) (Saha-
gún 1950-1982, libro 8, 43; Sahagún 1969, 2:311). Como ha sido señalado por 
Justyna Olko (2014, 58), el tiachcauh está representado con dichos atavíos en la 
lámina 63r. del Códice Mendoza. Según la investigadora, parte de estos atribu-
tos relacionarían estos personajes directamente con los dioses patronos de Tóx-
catl. Las capacidades dancísticas de los tiachcahuan explican su presencia en los 
grandes bailes organizados por el tlatoani, en los que tomaban parte la nobleza 
y los guerreros experimentados (Sahagún 1950-1982, libro 8, 56). Como último 
comentario acerca del papel social de los maestros de los jóvenes, no podemos 
olvidar que su opinión era requerida —junto a la de los demás miembros de la 
jerarquía militar y religiosa mexica— en la elección del futuro soberano (Sahagún 
1950-1982, libro 8, 61). 

Veamos ahora qué papeles desempeñaban los tiachcahuan en el ciclo de las 
fiestas de las veintenas.

Los que «ponen en orden» las cosas:  
Los tiachcahuan en los contextos festivos

Según los colaboradores de Sahagún, en Tlacaxipehualiztli los maestros de los jó-
venes participaban en una danza de clausura de los veinte días, junto con los gue-
rreros experimentados que habían capturado entre uno y más de cuatro cautivos 
(Sahagún 1950-1982, libro 2, 56). La veintena de Tóxcatl es la que proporciona 
más información acerca de las actividades llevadas a cabo por los tiachcahuan. En 
la obra de Sahagún cuatro de ellos estaban encargados de acompañar el ixiptla de 
Tezcatlipoca durante sus deambulaciones públicas, junto con cuatro sacerdotes 
mocexiuhzauhque. Estos últimos eran jóvenes que entraban en el calmecac y reali-
zaban el voto de servir al dios durante un tiempo determinado. El texto precisa 
que los tiachcahuan tenían el cabello dispuesto verticalmente sobre sus frentes, 
como se puede apreciar en las láminas 61r. y 63r. del Códice (véanse figs. 2 y 3; 
Piho 1973, 123-128). 
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Figura 2. Tiachcahuan golpeando con palos a un muchacho por su comportamiento lascivo.  
Códice Mendoza, fol. 63r. Redibujado por la autora.

Figura 3. Tiachcahuan quemándole el pelo a un muchacho por andar en la vagancia.  
Códice Mendoza, fol. 63r. Redibujado por la autora.

También los tiachcahuan acompañaban la litera con el ixiptla de tzoalli de 
Huitzilopochtli, cantando y bailando (Sahagún 1950-1982, libro 2, 72). Después 
de la repartición y cocción de las codornices ofrecidas al dios, dos maestros de los 
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jóvenes vigilaban y guiaban una danza toxcachocholoa realizada por mujeres, a las 
que se sumaban los sacerdotes. En esta ocasión los tiachcahuan llevaban la cara 
pintada con tlilpopotzalli. Asimismo, llevaban a cuesta unas «jaulas hechas de 
teas» decoradas con banderitas de papel, llamadas ococalli (Sahagún 1950-1982, 
libro 2, 74). En su texto en español, Sahagún detalla que «llevábanlas a cuestas, no 
asidas de la frente como las cargas de los hombres, sino atadas de los pechos como 
suelen llevar las cargas las mujeres [...] guiaban la danza de las mujeres, bailando 
al modo que ellas bailaban» (Sahagún 1969, 1:158; véase fig. 4).

Figura 4. Manera femenina de cargar a cuestas. Mujer chichimeca que lleva a cuestas un niño. 

Los tiachcahuan también participaban en la danza de la serpiente y castiga-
ban a los muchachos que se acercaban a las muchachas que bailaban con ellos 
(Sahagún 1950-1982, libro 2, 76).

Volvemos a encontrar los tiachcahuan en Huey Tecuilhuitl, una vez más des-
empeñando una danza de la serpiente frente al ixiptla de la diosa Xilonen, antes 
de su sacrificio, junto con los demás guerreros y muchachos. En esta ocasión, 
mientras danzaban, se recargaban sobre un tallo de maíz llamado totopanitl, «ban-
dera-pájaro» (Sahagún 1950-1982, libro 2, 104; Sahagún 1969, 1:180).
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En Tlaxochimaco se reunían con otros hombres de guerra para danzar en el 
patio del templo de Huitzilopochtli. La mención de Sahagún es interesante, ya 
que proporciona la jerarquía del baile, al señalar cómo «los más valientes hombres 
de la guerra, que se llaman unos otomin, otros quaquachictin, guiaban la danza, y 
luego tras ellos iban otros que se llaman tequiuaque, y tras ellos otros que se lla-
man telpochiaque, y tras ellos, otros que se llaman tiachcauan, y luego los mancebos 
que se llaman telpopochtin» (Sahagún 1969, 1:183). El texto en náhuatl propor-
ciona exactamente el mismo orden, pero al revés, empezando por los telpopochtin 
y terminando con los otomí (Sahagún 1950-1982, libro 2, 109). Una variante de 
esta danza se puede ver en la lámina 28 del Códice borbónico, dedicada a la vein-
tena siguiente, Xocotl Huetzi. El asunto jerárquico vuelve a presentarse cuando 
los colaboradores de Sahagún explican que solo los guerreros más destacados, los 
tiacahuan, podían abrazar a las mujeres, mas no los que únicamente eran maestros 
de los jóvenes (Sahagún 1950-1982, libro 2, 110). En Xócotl Huetzi los maestros 
de los jóvenes estaban encargados de rodear el xocotl y alejar a la gente a garro-
tazos cuando los muchachos se esforzaban por subir hasta la cumbre (Sahagún 
1950-1982, libro 2, 116; Sahagún 1969, 1:188-89).

En la conclusión de la veintena de Panquetzaliztli, cuatro tiachcahuan tla-
yacatique, «los que son jefes», tenían el privilegio de recibir parte del cuerpo sa-
crificado del ixiptla de tzoalli de Huitzilopochtli, junto con cuatro sacerdotes de 
alto rango, el tlatoani y el tehua de Huitzilopochtli, el sacerdote que tenía más 
cercanía con el dios (Sahagún 1950-1982, libro 3, 6; Sahagún 1969, 1:274; véase 
Mazzetto 2021). Como hemos propuesto en trabajos anteriores, avanzamos la 
hipótesis de que los cuatro tiachcahuan mencionados en este contexto podrían 
remitir a la división de las cuatro parcialidades de México-Tenochtitlan; esto es, 
se trataría de tiachcahuan que alcanzaron posiciones jerárquicas y políticas des-
tacadas (Mazzetto 2020, 2021). En la misma veintena, el tiachcauh del barrio de 
Huitznáhuac encabezaba una danza-procesión en la que participaba un ixiptla 
de Huitzilopochtli llamado Yiopoch, quien era un sacerdote que había ayunado 
por el dios durante un año (mocexiuhzauhque), así como otros hombres de guerra: 
tiachcahuan, jóvenes (telpochtequihuaque) y experimentados (quauhtlocelotl) (Saha-
gún 1950-1982, libro 3, 7; Sahagún 1969, 1:275). Cuando concluía la veintena, 
los jefes de los jóvenes gozaban del privilegio de poder tomar a escondidas el 
matlaloctli, pulque azul (Sahagún 1950-1982, libro 2, 148).18 

En la trecena 1 Técpatl, dedicada a Huitzilopochtli, se sacaban todos los ata-
víos del dios, se limbiaban, sacudían y se exponían al sol en el Tlacatecco. Frente 
a la imagen del dios se realizaba una ofrenda suntuosa de comidas señoriales, las 
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cuales eran sucesivamente recogidas por los «officiales» del dios. Esta palabra 
remite con cierta claridad a los tiachcahuan, quienes se perfilan, en este contexto, 
como los destinatarios de los platillos, puesto que el franciscano especifica, de las 
comidas, que «repartianlas entre si y comjanlas». Asimismo, los maestros de los 
jóvenes se encargaban de sahumar a la imagen de Huitzilopochtli y de descabe-
zar codornices enfrente del dios para que se derramara la sangre de las aves. Por 
su parte, el tlatoani realizaba una ofrenda imponente de flores (Sahagún 1950-
1982, libro 2, 38). En este caso no se menciona la preparación y consumo de las 
codornices, aunque tomando en cuenta que tanto en Tóxcatl como en 1 Técpatl 
el destinatario era el dios tutelar mexica, no sería descabellado plantear la misma 
secuencia ritual. 

El análisis llevado a cabo en los apartados anteriores permite comprender 
más a detalle la figura del tiachcauh. El rol que desempeñaba tanto en la educa-
ción de los jóvenes como en el ejército, respaldado por el análisis de los contextos 
rituales, permite constatar cómo, en su conjunto, se trataba de un especialista 
bélico, y que exclusivamente en el caso de la veintena de Tóxcatl desempeñaba 
tareas tradicionalmente llevadas a cabo por los miembros femeninos de la socie-
dad. Sin embargo, es preciso considerar que dicho papel era realizado en sinergia 
con el de las mujeres, quienes también se desempeñaban en importantes tareas 
culinarias. 

En este sentido, quisiéramos destacar dos importantes niveles de análisis: 
1. Los roles de género asignados en la preparación de las comidas rituales de la 
veintena de Tóxcatl y de sus destinatarios, y 2. El papel del tiachcauh en Tóxcatl a 
la luz de su presencia en la veintena paralela de Panquetzaliztli. 

Género, comida ritual y poder

Con respecto al primer punto, es importante tomar en cuenta cómo, en Tóxcatl, 
tanto mujeres como hombres estaban involucrados en diferentes preparaciones 
culinarias. Según Durán (1985), las sacerdotisas jóvenes se encargaban de llevar 
al templo de Tezcatlipoca unas ofrendas de comida:

la qual comida guissauan otras mugeres que hauian hecho boto de ocuparse 
aquel dia en hacer de comer al ydolo y serville en aquello en el templo y no 
fuera y asi se benian todas las que hauian hecho boto aquel dia en amaneciendo 
y ofrecianse á las dignidades y prepossitos del templo y decianles como benian 
a cumplir el boto que hauian hecho de hacer la comida á Texcatlypoca y asi la 
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hacian con mucha diligencia y cuidado y con tanta diferencia de manjares y de 
generos de pan que era estraña cossa. (2:53). 

Dichas ofrendas culinarias —llamada teotlacualli o «comida divina»— eran 
recibidas por las sacerdotisas al amanecer y, posteriormente, llevadas hasta las 
gradas del templo de Tezcatlipoca. Las jóvenes llevaban en las manos, respectiva-
mente, «un cestillo de pan» y «en la otra un escudilla de guissado de todas las di-
ferencias posibles». En las gradas, los manjares eran recogidos por los sacerdotes 
jóvenes, llevados al calmecac y consumidos por los calmeca teteutcin de Tezcatlipo-
ca, quienes terminaban, en ese momento, un ayuno de cinco días (Durán 1985, 
2:53-54). En esta descripción no es dificil reconocer los elementos propios de un 
«binomio culinario», esto es, de una pareja de alimentos servidos juntos, como 
el «pan» —tortillas o tamales— y los guisados.19 Según los colaboradores de Sa-
hagún, la comida ritual de Toxcatl estaba formada por tamales “rojos” de maíz 
fermentado (xocotamalli chichiltic), tamales niztamalizados con cal (tenextamalli), 
tamales con frijoles que formaban un caracol en la parte superior (cuatecuicuilli), 
tamales desmenuzados (tlapactamalli), tamales nixtamalizado con ceniza de árbol 
(cuauhnextamalli) y tamales de tzoalli enrollados (tzoalilacatzolli), siendo estos 
últimos los que eran distribuidos en el templo (Sahagún 1950-1982, Libro 2, 73). 
En el caso de los tiachcahuan, como hemos visto anteriormente, estaban exclusi-
vamente encargados de la recolección, preparación y cocción de las codornices, las 
cuales eran reservadas para el tlatoani, los mismos tiachcahuan y jefes de guerra y 
los sacerdotes tlamacazque. 

A estas preparaciones culinarias habría que agregar los platillos de maíz y 
carne de los cautivos sacrificados. De acuerdo con las fuentes documentales, el 
platillo era consumido por la familia del captor así como por «los principales», 
mientras que un muslo del cautivo era enviado al tlatoani para su consumo  
(Sahagún 1950-1982, libro 247; véase Declercq 2024). La información se resume 
a continuación (véase tabla 1).

La tabla nos permite comprender cómo, en la veintena de Tóxcatl, existían 
diferentes preparaciones de comida ritual, la cual no solamente estaba a cargo 
de diferentes actores rituales, sino que también tenía destinatarios distintos. Las 
mujeres se encargaban de platillos formados por alimentos asados, hervidos y al 
vapor, a base de maíz y guisados de carne o verduras, destinados exclusivamen-
te a los sacerdotes de Tezcatlipoca. Los maestros de los jóvenes preparaban un 
platillo ritual y señorial cuyo consumo era poco frecuente, formado por fauna  
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sacrificada y asada, destinado al tlatoani, a los tiachcahuan y a los tlamacazque. Por 
su parte, las familias de los captores preparaban el tlacatlaolli —un platillo ritual 
con un ingrediente de prestigio, la carne humana— para compartirlo en familia 
y para ofrecerlo a los superiores del tlamani y al tlatoani. Con base en el pasaje 
de Sahagún, una gran variedad de tamales era ofrendada al ixiptla de tzoalli de 
Huitzilopochtli y quizás a los sacerdotes (Sahagún 1969, 1:157). En este sentido, 
es interesante subrayar cómo el soberano era el destinatario de ambos alimentos 
rituales elaborados a partir del cuerpo de víctimas sacrificiales animales —las co-
dornices— y humanas —los guerreros cautivos—, reafirmando, de esta manera, 
su papel de tecuani, «bestia fiera»20 en Molina (2008).21 Sin embargo, si las co-
dornices eran preparadas con uso abundante de sal, la carne de los cautivos eran 
preparada y consumida sin sal o con una cantidad muy reducida (véase tabla 2).

Tabla 1. Preparaciones culinarias de la veintena de Toxcatl
Cocineros Platillo Preparación Destinatarios

Mujeres que hacían 
voto de cocinar 

para Tezcatlipoca

«Pan» (tortillas o tamales)  
Guisados de carne

Asado, al 
vapor y 
hervido

Los sacerdotes  
de Tezcatlipoca

Maestros de los  
jóvenes (tiachcahuan)

Codornices Asado  
y salmuera

El tlatoani,  
los tiachcahuan,  
los tlamacazque

Núcleos  
familiares

Platillo a base de maíz y 
carne humana (tlacatlaolli)

Hervido Miembros  
de la familia,  
«principales», 

tlatoani
¿La población? Tamales rojos de maíz  

fermentado; tamales 
nixtamalizados con cal; 
tamales con frijoles que 
formaban un caracol en 

la parte superior; tamales 
desmenuzados; tamales 

nixtamalizados con ceniza 
de árbol; tamales de tzoalli 

enrollados 

Al vapor Ixiptla de  
Huitzilopochtli  

de tzoalli;
¿sacerdotes  
del templo?
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Tabla 2. Flujos y destinatarios de la comida ritual en Toxcatl

Regresando a los tiachcahuan, nos atrevemos a proponer que su papel peculiar 
en la preparación de las codornices puede ser comparado con el rol ocupado por 
los hombres en otros contextos culinarios ceremoniales entre grupos indígenas 
contemporáneos, donde la preparación de los alimentos se configura a través de 
una división de los roles de género. Un ejemplo es el ritual ch’a’cháak a través del 
cual los mayas peninsulares realizan sus peticiones de lluvia. En esta compleja 
gastronomía ceremonial, los hombres se encargan de la organización de los espa-
cios sagrados del altar y del horno tradicional píib, espacios exclusivamente reser-
vados a los miembros masculinos de la comunidad. Asimismo, son los hombres 
quienes elaboran, entre otros alimentos, los noj waj, nueve tortillas puestas una 
encima de la otra, con una capa de pepitas de calabaza molidas entre cada capa 
de masa de maíz, con ojos y una cruz rellena de pepita molida, posteriormente 
envueltas en hojas de huano. Por su parte, las mujeres permanecen en el área de 
la cocina, realizando actividades culinarias como la preparación del atole de masa 
k’ool y de los pollos, los cuales se cocinan en un caldo con achiote, ajo, clavo, pi-
mienta de Tabasco y sal (Redfield y Villa Rojas 1962; Ortiz Becerril 2023). 

Otro ejemplo sugerente es el de la danza de los arrieros, que tiene lugar en el 
Estado de México. En el caso de San Pedro Atlapulco, llama la atención el papel 
de las Pascualas o Pascualitas, hombres que desempeñan el papel de cocineras que 



Cocina ritual y género en la veintena de Toxcatl 39

elaboran los alimentos que se ofrecen a los santos, entre ellos el mole, el arroz, el 
taco placero y el atole «bailado» (Peña Salinas 2016, 85, 87). 

Ahora bien, estamos conscientes de que, en el Ch’a’ cháak, hombres y mujeres 
colaboran en la realización de una sola ofrenda de petición de lluvias, mientras 
que en el caso de estudio presentado se trata, aparentemente, de contextos de 
preparación y ofrenda distintos, donde mujeres y hombres trabajan de manera 
separada, en segmentos distintos de la fiesta. Por otro lado, en el Ch’a’cháak la 
exclusión de los miembros femeninos de los espacios sagrados donde operan los 
hombres se vincula probablemente con los efectos dañinos que la mujer en tanto 
ser «impuro» y «mestruante» puede tener en el desenlace del ritual, un tema que 
hemos profundizado para el caso mexica con respecto a la figura de las sacerdo-
tisas encargadas de manipular el tzoalli (Mazzetto 2020). A este respecto, Ortiz 
Becerril (2023), en su análisis de la ceremonia llamada Loj, realizada para pedir 
la protección de los yummtsilo’ob —seres del viento— sobre un terreno, como la 
casa o el rancho, explica cómo la mesa del santo se coloca alejada de la casa, y que 
a partir de este momento las mujeres ya no podrán acercarse a ella. En palabras 
de la autora: «ya que los yuumtsilo’ob han sido convidados y sería de su disgusto 
encontrarse con los humores de las mujeres; al mismo tiempo ellas podrían en-
fermar, por las mismas razones las mujeres embarazadas y los infantes de brazos 
no participan del trabajo colectivo ni asisten a la repartición de la comida» (187). 

Ahora bien, consideramos que los ejemplos etnográficos presentados pueden 
dilucidar con claridad cómo hombres y mujeres podían desempeñarse de forma 
simultánea y complementaria en diferentes tareas culinarias. 

Género y ritual entre veintenas paralelas

Con respecto a la segunda veta de análisis, es decir, el papel feminizado del tiach-
cauh en Tóxcatl, quien no se limitaba a preparar las codornices asadas, sino que 
también guiaba una danza formada por mujeres, cargando el ococalli como ellas 
mismas lo hacían, proponemos que podría ser entendido a la luz de las relaciones 
de similitud y contraposición entre las veintenas de Tóxcatl y Panquetzaliztli, de-
bido al hecho de que se trataba de veintenas ubicadas en las dos mitades opuestas 
del año, donde el culto a Huitzilopochtli y Tezcatlipoca desempeñaba un papel 
fundamental.22 

Una similitud significativa se vislumbra a partir de la proximidad de la figura 
del tiachcauh con los dioses principales venerados, los ixiptla de Tezcatlipoca —en 
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Tóxcatl— y de Huitzilopochtli —en Panquetzaliztli—, un aspecto que no se en-
cuentra en las otras fiestas del ciclo solar. En Tóxcatl, Tezcatlipoca ocupaba un rol 
mayor con respecto a Huitzilopochtli-Tlacahuepan Cuexcotzin, mientras que en 
Panquetzaliztli era el dios colibrí quien detentaba un papel mayor con respecto al 
mismo Tlacahuepan, quien aparece descrito como «venerable hermano menor» o 
Teicauhtzin, en la veintena de Tóxcatl (Sahagún 1950-1982, libro 2, 76). En este 
sentido, Tezcatlipoca y Huitzilopochtli desempeñaban el papel de tiachcahuan, 
«hermanos mayores» del mismo Tlacahuepan. Por lo anterior, resulta claro que 
los tiachcahuan aparecen estrechamente vinculados con los númenes mayores de 
ambas veintenas y con su rol hacia la segunda divinidad venerada. 

En Tóxcatl los tiachcahuan trabajaban en conjunto con los mocexiuhzauh-
que, acompañando a Tezcatlipoca en sus desplazamientos. A este respecto, Toriz 
Proenza (2011) ha señalado que «probablemente se les encargaba acompañar al 
personificador para vigilar el cumplimiento puntual de las enseñanzas, así como 
reforzar lo aprendido, sobre todo en lo relativo al tañer de la flauta, materia que 
seguramente se impartía en el cuicacalli» (141). Si bien la enseñanza era una tarea 
fundamental del tiachcauh, nos parece que, en este contexto, la presencia de los 
maestros de los jóvenes se explica a partir del significado de su nombre, «herma-
no mayor». A este respecto, vale la pena retomar la propuesta de Alfredo López 
Austin y Leonardo López Luján (2009), quienes argumentan que, por ejemplo, 
«el tratamiento de “hijo” no se da a un inferior jerárquico, sino a quien se acoge, 
atiende o protege. Lo mismo ocurre cuando se llama padres o tíos de un dios a 
los sacerdotes a él dedicados» (187; Tapia Aguilar 2022, 151).23 Proponemos que, 
de manera similar, hay que analizar el papel del tiachcauh con respecto al dios de 
la veintena: puesto en relación con el ixiptla de Espejo Humeante, su rol era el de 
acompañarlo y aconsejarlo, pues el tiachcauh era quien preparaba a sus hermanos 
menores y a los demás para su «trabajo de hombre». Ahora bien, se trataba de 
un proceso por el que pasaba el ixiptla. Recordemos que, según el relato de Sa-
hagún, en Huey Tozoztli —la veintena que precedía Tóxcatl— el representante 
de Tezcatlipoca era casado con cuatro diosas y a partir de ese momento también 
cambiaban sus atavíos, conviertiéndolo en la imagen de un guerrero destacado 
yaotequihua (Sahagún 1950-1982, libro 2, 70; Olivier 2004, 363-64). Estos cam-
bios en la indumentarias reproducían probablemente el paso del dios por dife-
rentes etapas con roles sociales distintos, por lo que sugerimos que la presencia de 
los tiachcahuan aseguraba su ejecución. Al acompañar al dios, los maestros de los 
jóvenes no se limitaban, pues, a cumplir con tareas contigentes como la vigilancia 
sobre el cumplimiento correcto del protocolo requerido, sino que fungían como 
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mediadores indispensables —como hermanos mayores— para que el ixiptla se 
conviertiera en hombre, precisamente a través del matrimonio y del desempeño 
en la guerra, capturando cautivos.

En el caso de Panquetzaliztli, el tiachcauh de Huitznáhuac, un barrio estre-
chamente vinculado con Huitzilopochtli y la historia fundacional de los mexicas 
(Rovira Morgado 2010), era quien guiaba la danza donde participaba el ixiptla 
del dios y todos los demás guerreros destacados. La actividad del maestro de los 
jóvenes es descrita a través de los verbos yacattiuh, «anticiparse yendo primero»24 
(Molina 2008, 1, 98v.) e icatiuh, «guiar»25 (Molina, 2008 1, 67r.). El representante 
de Huitzilopochtli —de la misma manera que el de Tezcatlipoca— llevaba los 
atavíos del dios durante un año (Sahagún 1950-1982, libro 3, 7). Si bien para 
este segundo caso no contamos con datos más detallados, no parece descabellado 
proponer que el Huitzanahuac tiachcauh tuviera la misma función de los maestros 
de los jóvenes en Tóxcatl. 

Con respecto a las oposiciones entre los roles de los tiachcahuan en ambas 
fiestas, hay que señalar cómo, en Tóxcatl, los maestros de los jóvenes realizaban 
un conjunto de tareas relacionadas con la dimensión femenina, ya que se encar-
gaban de asar y salar las codornices ofrendadas a Huitzilopochtli y sucesivamente 
guiaban el baile de las mujeres, danzando como ellas y llevando a cuesta la oco-
calli de la misma forma en la que lo hacían las mujeres. Ahora bien, también en 
Panquetzaliztli el tiachcauh guiaba una danza-procesión, pero esta estaba formada 
exclusivamente por guerreros y por el ixiptla de Huitzilopochtli. Por lo anterior, 
en este contexto ritual el maestro de los jóvenes desempeñaba un papel total-
mente jerárquico. Volvemos a encontrar una relación de oposición cuando los 
colaboradores de Sahagún describen cómo, en Tóxcatl, los tiachcahuan vigilaban 
la danza del maíz tostado (momochiitotia) cuando las muchachas jóvenes que to-
maban parte al baile iban interactuando con los muchachos que participaban en 
la danza serpentante (mococoloa) (Sahagún 1950-1982, libro 2, 75-76). En el caso 
de que un muchacho se burlara o bromeara con las muchachas, era tarea de los 
tiachcahuan tirarlo al piso, arrastrarlo, patearlo y castigarlo en el templo. Le de-
cían: «Aquí se hace penitencia, aquí se celebra una fiesta» (Sahagún 1950-1982, 
libro 2, 76). El rigor con el que los maestros de los jóvenes hacían que se respetara 
el protocolo entre hombres y mujeres en estos contextos rituales es bien conocido. 
Es por ello que sorprende cómo, en Panquetzaliztli, los maestros eran conside-
rados como transgresores potenciales de la norma, puesto que podían ser seve-
ramente castigados en el caso de que se delatara que habían tomado matlaloctli a 
escondidas. El castigo que los esperaba era igual o peor del que ellos infligían a 
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los jóvenes en Tóxcatl, puesto que podían ser apredreados e incluso matados (Sa-
hagún 1950-1982, libro 2, 148). 

Se resumen los datos presentados enseguida (véase tabla 3).

Tabla 3. Los papeles desempeñados por los tiachcahuan en Toxcatl y Panquetzaliztli
Rol de los tiachcahuan en Tóxcatl y Panquetzaliztli

Similitudes 
Veintena de Tóxcatl Veintena de Panquetzaliztli

Acompaña(n) al ixiptla de Tezcatlipoca Acompaña(n) al ixiptla  
de Huitzilopochtli

Tezcatlipoca es el tiachcauh  
de Huitzilopochtli-Tlacahuepan  

Cuexcotzin

Huitzilopochtli es el tiachcauh  
de Tlacahuepan-Cuexcotzin

Tlacahuepan es el teiccauh  
de Tezcatlipoca

Tlacahuepan es el teiccauh  
de Huitzilopochtli

Oposiciones
Veintena de Tóxcatl Veintena de Panquetzaliztli

Despluma, asa y sazona con sal  
las codornices sacrificadas

Guía una danza de mujeres, bailando 
como ellas y llevando a cuesta un ococalli  

a la manera de las mujeres

Guía una danza-procesión en la que  
participa el ixiptla de Huitzilopochtli  

y otros guerreros destacados
Vigila la danza de las muchachas  

y castiga a los jóvenes
Puede ser castigado en el caso de que  

se haga pública su ingesta de matlaloctli

Conclusiones

En este artículo hemos presentado un caso de estudio peculiar relativo a la fiesta 
de Tóxcatl, donde los tiachcahuan, guerreros experimentados dedicados a la ense-
ñanza de la juventud nahua, se dedicaban a ciertas tareas comúnmente llevadas a 
cabo por mujeres, es decir: la preparación y cocción de cierta fauna sacrificial —
las codornices— y el rol de guía en un desempeño dancístico llevado a cabo por 
muchachas. El análisis nos llevó a plantear algunos aspectos relevantes: los roles 
de género, en la sociedad nahua, atañían también a la dimensión culinaria y ritual, 
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un dato que queda casi desapercibido en el conjunto de las fuentes documentales 
del siglo xvi. Es entonces posible añadir este caso de estudio a las investigaciones 
previamente señaladas que demuestran cómo los roles de género eran reversibles 
y plurales. Por otro lado, a través de la comparación con casos de estudio etno-
gráficos, donde hombres y mujeres desempeñan funciones complementarias en la 
preparación de platillos requeridos para ceremonias específicas, hemos propuesto 
que dicha lógica opere también para el caso de Tóxcatl, si bien los datos fragmen-
tarios de los documentos no permiten reconstruir de manera completa de qué 
manera cada ofrenda de alimentos se vinculaba con un rito determinado. 

Con respecto al platillo preparado por los tiachcahuan, las codornices asa-
das y puestas en salmuera, hemos destacados algunos aspectos relevantes que 
lo convierten en un alimento con múltiples relaciones con la fiesta en la que era 
preparado. El simbolismo sacrificial y transgresor de esta ave va de acuerdo con 
su técnica de preparación, pues el uso abundante de sal remitiría, precisamente, a 
una dimensión «feminizante» y transgresora, esto debido al significado del origen 
de la sal y su presencia en la mitología mesoamericana. La relación del platillo 
con la infracción de las reglas es congruente con otros aspectos de la veintena que 
apuntan precisamente a la transgresión como uno de los aspectos más presentes 
en el conjunto de los ritos de la fiesta, como la identidad del ixiptla de tzoalli de 
Huitzilopochtli, particularmente asociado con el exceso y la fecundación, o las 
connotaciones alusivas de algunas danzas (Mazzetto 2021). 

Por otro lado, hemos destacado como la comparación sistemática entre vein-
tenas permite comprender más a profundidad los vínculos de oposición y com-
plementariedad entre ceremonias que se llevaban a cabo en momentos opuestos 
del año, como Tóxcatl y Panquetzaliztli. En el caso que nos atañe, el papel de los 
tiachcahuan en Tóxcatl, particularmente apegado a tareas femeninas, se opone 
al papel de estos actores rituales en Panquetzaliztli, cuando su rol es totalmente 
jerárquico. Por otro lado, los maestros de los jóvenes, en ambas veintenas, están 
estrechamente vinculados con los ixiptla festejados, es decir, Tezcatlipoca e Hui-
tzilopochtli, respectivamente. Con base en la propuesta de Alfredo López Austin 
y Leonardo López Luján sobre el uso de términos de parentesco entre dioses y 
hombres, hemos planteado una nueva propuesta para entender el vínculo entre el 
tiachcauh y el ixiptla a partir del concepto de «hermano mayor». 

Con todo, consideramos que este caso de estudio pone de manifiesto la ne-
cesidad de profundizar, por un lado, sobre los actores rituales involucrados en el 
desarrollo de las fiestas y sus interacciones, y por otro lado, sobre la pluralidad y 
reversibilidad de los roles de género en estos contextos rituales. 
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Notas

1	 La bibliografía sobre la división de los roles de género entre los antiguos nahuas es abundante y 
está enfocada en primer lugar al papel desempeñado por la mujer. Al respecto, véanse Brumfiel 
(1991, 2001), Kellogg (1995), así como los numerosos trabajos de Míriam López Hernández: 
López Hernández y Rodríguez-Shadow (2011), López Hernández (2012), entre otros. 

2	 Sobre esta misma línea de investigación, también Alejandro Fujigaki Lares (2015) ha propuesto 
que el rito del tlahuahuanaliztli durante la veintena de Tlacaxipehualiztli podría interpretarse 
como la acción realizada por los guerreros de «tejer» e «hilar» a sus respectivos cautivos, creando 
así lazos de conseguineidad (Cossich Vielman y Fujigaki Lares 2021). 

3	 «1/3 Cátedra Miguel León-Portilla 2024», video de YouTube, 1:32:17, a partir de la transmi-
sión en vivo de la conferencia «Comprender las sexualidades nahuas más allá del pecado cris-
tiano», publicado por unam-Históricas, 13 de noviembre de 2024, https://www.youtube.com/
watch?v=RNHF2W83nUw. «2/3 Cátedra Miguel León-Portilla 2024», video de YouTube, 1:31:10, 
a partir de la transmisión en vivo de la conferencia «La reproducción entre los nahuas más allá 
de la sexualidad y el género», publicado por unam-Históricas, 14 de noviembre de 2024, https://
www.youtube.com/watch?v=7s-M65YVRv4. «3/3 Cátedra Miguel León-Portilla 2024», video 
de YouTube, 1:28:37, a partir de la transmisión en vivo de la conferencia «La pluralidad de  
géneros entre los nahuas y la imposición del patriarcado», publicado por unam-Históricas,  
15 de noviembre de 2024, https://www.youtube.com/watch?v=XHjbfGUlRRo.

4	 Sobre el papel de las sacerdotizas en la preparación de ciertos platillos rituales como el tzoalli, 
véase Mazzetto (2020).

5	 Sobre la veintena de Tóxcatl, véanse Graulich (1999), Olivier (2004) y Toriz Proenza (2011). 
6	 Traducción del náhuatl al español de Alfonso Vite Hernández, 11 de mayo de 2022.
7	 En su monografía dedicada a Tezcatlipoca, Olivier (2004) sigue la interpretación del texto  

en náhuatl del manuscrito, al señalar cómo «los maestros de los jóvenes las recogían para pre-
pararlas y ofrecerlas al rey, a los sacerdotes y a los nobles» (345). La misma interpretación 
se encuentra en la obra de Marta Toriz Proenza (2011), cuando explica que «los guerreros  
tiachcahuan tomaban los cuerpos de los animales y los preparaban como comida reservada para 
el tlatoani y la nobleza» (202).

8	 Sobre este tema, véase López Luján y Matos Moctezuma (2022).
9	 En el mito de la creación del Quinto Sol, la codorniz pertenece al grupo de animales que no 

aciertan el rumbo por donde saldría el astro (Sahagún 1950-1982, libro 7, 7). En el mito de la 
creación del ser humano, son unas codornices las que picotean los huesos de los hombres de  
las humanidades del pasado que Quetzalcóatl deja caer cuando es perseguido por los emisa-
rios de Mictlantecuhtli («Leyenda de los Soles» 2011, 179). Por otra parte, se trata de un ave  
que es agente de transformación, como en el caso de Cupanzueri, padre de Sirata Tapezi, quien, 
espantado por el vuelo de una parvada de codornices, se convierte en venado y huye (Alcalá 
1988, 293-94; Mazzetto 2023, 210; Argüelles Echevarría 2024).

10	 Traducción del inglés de la autora a partir de Sahagún (1997).
11	 Entre los nahuas de la Huasteca Veracruzana, la palabra xamitl, «adobe», es empleada para 

nombrar la masa de maíz tierno, el cual «no es totalmente comida, parece tierra» (Gómez  
Martínez 2014). 
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12	 Cuando los tenochca y los tlatelolca se preparaban para la guerra —la cual terminó con la  
derrota de Tlatelolco y su anexión a Tenochtitlan en tanto quinta parcialidad—, hubo varios 
presagios nefastos para la ciudad de Moquihuix. En particular, en la casa de un señor anciano, 
unos atzitzicuilotl que se estaban cocinando con chile y tomate se salieron de la olla revolo-
teando y posteriormente regresaron a la misma, estando «en grandes pláticas y ruido» (Alvarado  
Tezozomoc 2001, 201).

13	 Gran diccionario náhuatl, s. v., «iztayohuia», acceso el 21 de agosto de 2026, https://gdn.iib.
unam.mx/termino/search?queryCreiterio=iztayohuia&queryPartePalabra=inicio&queryBuscar
En=nahuatlGrafiaNormalizada&queryLimiteRegistros=50.

14	 Gran diccionario náhuatl, s. v., « quauhuatza», acceso el 21 de agosto de 2026, https://gdn.iib.unam.
mx/termino/search?queryCreiterio=quauhuatza&queryPartePalabra=inicio&queryBuscar 
En=nahuatl&queryLimiteRegistros=50.

15	 En el México antiguo los ejemplos son numerosos: entre los huicholes la sal era el sudor de 
Narama, mientras que entre los nahuas de Chicontepec eran los fluidos nasales de Malintzin 
(Castellón Huerta 2015, 57). Para más ejemplos, véase Reyes (1995).

16	 Es importante tomar en cuenta que dicha prohibición no era exclusiva de los nahuas, sino que, 
grosso modo, se encuentra con regularidad entre las culturas amerindias prehispánicas y con-
temporáneas. Véase Olivier (2015) para un panorama de diferentes ejemplos amerindios, y en 
particular con respecto al consumo del venado sin el uso de la sal.

17	 Gran diccionario náhuatl, s. v., «tiachcauh», acceso el 21 de agosto de 2026, https://gdn.iib.
unam.mx/termino/search?queryCreiterio=tiachcauh&queryPartePalabra=completa&query 
BuscarEn=nahuatl&queryLimiteRegistros=50.

18	 Sobre el matlaloctli y su uso en esta veintena, véase Moragas y Mazzetto (2015).
19	 Sobre los «binomios culinarios», véanse Dehouve (2013) y Mazzetto (2019).
20	 Gran diccionario náhuatl, s. v., «tecuani», acceso el 21 de agosto de 2026, https://gdn.iib.unam.

mx/termino/search?queryCreiterio=tiachcauh&queryPartePalabra=completa&queryBuscar 
En=nahuatl&queryLimiteRegistros=50.

21	 Sobre el tlatoani como tecuani, véanse Olivier (2015, 447) y Declercq (2023).
22	 Para profundizar sobre algunos de estos aspectos —en particular la complementariedad  

entre los papeles y características de los dos ixiptla de tzoalli de los dioses patronos de ambas 
veintenas—, véase Mazzetto 2021. 

23	 Sobre el uso de términos de parentesco entre hombres y dioses, véase también Dehouve (2017), 
quien argumenta, con base en su experiencia etnográfica entre nahuas del Estado de Guerrero,  
que la relación de hermandad, entre seres divinos, se daría a partir de compartir la misma  
morada. También véase Madajczak (2024).

24	 Gran diccionario náhuatl, s. v., «yacattiuh», acceso el 21 de agosto de 2026, https://gdn.iib.
unam.mx/termino/search?queryCreiterio=yacattiuh&queryPartePalabra=completa&query 
BuscarEn=nahuatl&queryLimiteRegistros=50.

25	 Gran diccionario náhuatl, s. v., «icatiuh», acceso el 21 de agosto de 2026, https://gdn.iib.unam.
mx/termino/search?queryCreiterio=tiachcauh&queryPartePalabra=completa&queryBuscar 
En=nahuatl&queryLimiteRegistros=50.


